
Elia Gasparolo – Reliquias de paz 
 
Hace años escribí sobre la obra de Elia Gasparolo. Allí destacaba que “la 
vida, nosotros, las cosas, todo pareciera ser un puñado de recortes más o 
menos bien organizado para habilitar lecturas comprensibles de lo 
inconmensurable. Sin embargo, la eternidad se manifiesta en cada uno 
de ellos para siempre, dejando registro de nuestro paso; el arte es la 
materialización y evidencia de nuestro efímero existir”. Y cito mis propias 
palabras porque no podría decirlo mejor de otra manera frente a una 
obra que sostiene la persistencia en la búsqueda de belleza en los 
intersticios, en los espacios silenciados, en el descarte de lo que “no 
cierra”, en ese puñado de recortes.   
 
Por definición, las reliquias son restos. Esos restos -dependiendo las 
convenciones religiosas- son de todo tipo y materialidad: desde 
pertenencias personales y objetos asociados a algún personaje 
santificado hasta sus propios restos físicos. Pero más allá de las variantes 
culturales,  lo que todas las reliquias comparten sin lugar a dudas, es una 
suerte de aura que las rodea, haciéndolas elevarse por sobre el plano 
terrenal. Entonces, desde ese campo divino, espiritual, superador al que 
habitamos los humanos, el hombre busca conservar, a través de la 
preservación de sus restos, lo que queda en ellas de ese mundo 
inaprensible. Y las venera, las protege, las respeta y escucha su historia 
una y otra vez buscando en ellas apoyo, milagros, compañía, consuelo.  
 
Las reliquias de Elia Gasparolo son una oda a la belleza inherente al error, 
a lo que dejamos de lado, a lo que supuestamente no funciona. Las telas 
que se conservan en sus relicarios de madera protegidos por vidrios, son 
pequeñas telas de una delicadeza superlativa. Cada una de ellas, 
compuestas por fibras que se disponen como una trama desorganizada, 
revelan el accionar de los gusanos que hicieron “tan mal” su tarea, que en 
ella dejaron su vida. En 12 días, los gusanos se vacían, dejan todo lo que 
tienen de seda en su ser para generar la protección suficiente que les 
posibilita convertirse en mariposa. Sin embargo, la vida muchas veces 
propone un plan alternativo y aquellos bichitos que no logran arroparse 
en sus capullos -porque no pudieron armarlo, porque no estaban listos, 
porque no supieron-, quedan condenados. Pero dejan su seda enroscada 
como testimonio de su presencia, de su intento, hasta último momento, 
por sobrevivir. Y Elia recupera esos paños, transformando la falla de los 
gusanos en una fuente de inspiración: los convierte en reliquias 
enalteciendo los legados de su lucha, una lucha pacífica. 
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